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_y· esas invariables reglas no tuvieron quebranto nt 
a la hora de la muerte. Acostumbraba don Felipe me­
ditar cada día sobre los novísimos o verdades eternas; 

· colgaba de la pue-rta de su oratorio un extraño letrero
y se entraba en aquél. «Felipe de Vergara y Caicedo
está, en el infier'río,,. leían los ojos· asombrados de los

· que desconocían su carácter, cuando por la imagi­
nación de don Felipe pasaban las dantescas descripcio­
nes del lugar en donde se pierde toda esperanza. En
la tardé del 18 de diciembre de 1818, tocaba la medi­
tación de la muerte, puso don Felipe el misterioso le-

, trero que decía que había traspasado la región de los 
vivos y se entregó a. su devoción. Pasó la hora y 

· una s9brina suya maravillada por su tardanza, penetró
a la capilla y halló a su buen tío Felipe; caído sobre
el reclinatorio 'Y teniendo entre sus yertas manos un
libro de Granada, abierto en la página en que se leía:

· • finalmente acabada ya esta tan ·1arga contienda, arrán­
case el ánima de las carnes y sale de su antigua mo­
rada .... " (1)

ALFONSO HERNANDEZ DE ALBA Y LESMES 

(1) Hermanos de don Felipe de Vergara fueron: 1) dofla Jo-
. sefa, que caso con el español don Antonio de Ayala y Tamayo 

(padres de don José, mártir de la Independencia, y � dofla Petro­
nila, esposa de don Bartolomé de Mosquera y Arboleda, nuestros 
cuartos y quintos abuelos); 2) don Francisco Javier, rector del 
Rosario y casado con doña Francisca Sáenz de Santamaria J
Pri_eto; doña Francisca, mujer de don Francisco de Arboleda y

Arrachea; 4) donjuan, esposo de doña Manuela Lozano y Oonzá­
lez Manrique; 5) don Cristóbal, rector del Rosario, casado con 
dofia Francisca Nates y Rebolledo; y· otros muchos solteros y re­
ligiosos entre los que descuella el santo monje de la Trapa fray. 

� Fernando de Vergara y Caicedo. 
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¿ Una novela del siglo V de nuestra éra en Bogotá? . 
¿ Una novela cuyas escenas pas<1n en la riente Alejan­
dría? En realid3d, parece un acontecimiento ;algo exó­
tico la aparición de Eufrosina en un medio como el 
nuéstro, en que pa-ra ciertos críticos es gravísimo pe­
cado mortal el cultivo de las humanidades; pero no 
-sólo el cultivo de las humanidades, sino el amor de 
cualquier estudio que revele paciencia, agudeza de en-
1endimiento y desinterés heroico. lNo es hoy míster 
Oáster, por otra parte, el amo y señor de· la repúbtica? 
lNo le debemos todos sumisión· y respeto? 

Quizás la obra de don Francisco M. Rengifo pro­
voque la maliciosa sonrisa de algunos escritores que, 
muchas veces hasta con talento, pero embriagados en 
-0las, no de incienso, sino de humildes cáscaras de na­
ranja, do ut des, desdeñan las obras que, como Eufro-· 
.sina, demandan Jas dilatadas horas de meditación que 
pide el arte, siempre avaro, el cual no prodiga sus do­
nes sino despu.és de muchísimos desvelos. 

Para juzgar con acier.to las novelas históricas hay· 
.que situarse en un punto de observación que requiere 
mucho juicio. Una novela histórica no es una produc­
ció'n didáctica, por más que su desarrollo se verifique: 
en una época determinada, en la cual por fuerza tienen· 
()Ue moverse sus personajes, limitando bastante el cam- · 
po de la inspiración creadora. Parece que en esta clase 
de obras la tesis prevalezca sobre el ideal poético. Es 
menester, pues, suma habilidad para hacer que la be­
Jleza se realice en un conjunto armónico, sin sacrificio 
-de la verdad histórica. Alejandro Dumas, padre, quiso 
hacer de la corte romana, en tiempo de los Médicis, un· 
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, 1escenario muy a J>ro s1fo aras'dYat�os, sin e 

· > �"h'tio�� 'P! p �do de época de tan variado número
de facetás� y sólo ·consiguió desvirtuar y corromper el 
carácter ,de algunos personajes, como el de Lucrecia 
Borgia, con_ agravio al propio tiempo de la moral, el 
buen criterio y la belleza. 

Etamos muy lejos de la fórmula romántica del arte

por el arte, tan incomprensible ante la lógica como in­
,adecuada ante la estética. Profesamos más bien el prin­
•cipio del arte por la belleza. Para los artistas griegos 
la teorla del arte por el arte habría sido algo _que no 
,e hubieran explicado ni !os más suWes filósofos. El 
irte en Grecia tenia fines prácticos y ufrlitarios, como 
lo expresaban sin excepción sus grandes pensadores. 
La estatuaria constituía la página más saliente de la 
historia civil -de la confederación helénica. El arte grie­
go tenía una misión patriótica, una misión política, y 
sobre todo una misión religiosa. El artista, enaltecien­
-do y depurand� cada vez más las formas sensibles de 
los dioses y los héroes, más que con un imperativo de 
1u genio cumplía con un deber de ciudadano. Tampoco 
había en Grecia la noción �el plagio. La obra de los 
ilustres máestros, cuyos motivos eran en extremo limi­
tados, formaban el sagrado patrimonio �común y se re­
petían sin cesar en todos los talleres, figurando en las 
estelas funerarias y en los ex-votos de los templos. 
IA -tánto llegaba entre los griegos la misión socia.! del 
ai-tef A la moderna novela histórica no se le pueden 
11egar, como cosa secundaria, ciertos móviles utilitarios. 
siempre que éstos estén subordinados al último y su­
•premo fin del arte: la creación de la belleza. 

Eufrosina de Alejandría no pertenece a esa familia 
d'e novelas· históricas que se refieren a la época heroica 
-de.l cristianis.mo. No tiene el poderosos alcance de Qua

.. 
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· Vadis, a través cie cuyas páginas modeladas en bronce
latino, aparece la figura doliente de Polonia ante la
Rusia de los Czares; tampoco se bafia en el vívl'do
resplandor con que Fabiola encanta los ojos, ni el he­
chizo de Bibiana, el primoroso cuadro d_e don Juan
Ortí y Lara.

Eu/rosina no es una mártir del cristianismo como.
sus púdicas hermanas de las épocas anteriores. En el
tiempo de su fugaz aparición en Ja tierra, el paganis­
mo oficial, digamos, había sido vencido ya, y su últi­
mo símbolo, el altar de la victoria, había caído para
siempre a los redoblad'1S y formidables golpes de los
apologistas cristianos. Una nueva lúcha sostenía la Igle­
sia en tan turbado siglo, la lucha sin tregua contra las
herejías que sin término tomaban in.numerables y rena­
cientes formas. Es cosa muy compleja el estado de los
espíritus por aquellos tiempos, en qu� agoniza una cre­
encia que arraigó durante siglos en los C?razones, co­
municándoles a las instituciones y a las costumbres su
sér y su vida y en que una nuev� y robusta fe se le­
vanta ponie_ndo- en un punto diametralmente opuesto el
centro de las almas. La Ro:na de .los emperadores va
perdiendo prestigio a toda prisa y el imperio de Orien-te
.atrae sobre sí todas las miradas. Alejandr.ía ha venido
a ser la capital intelectual del mundo antiguo. No es ,
Platón, no es Aristóteles el que domina en la agitada
ciudad; es el neoplatonismo, una especie de doctrina
sincrética, en que el espíritu griego se enlaza con el
espíritu oriental, y uno y otro, en contrahecho misti­
cismo, le hacen frente a los doctores de la filosofía­
cristiana.

La edact en que Eufrosina vivia, ésta de que aca­
bamos de hablar, no puede estar más llena de interés:
San Cirilo rige por entonces la sede de -Alejandrfa, -Y

,, 
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el gran patriarca ha tenido que sostener rudas batallas 
contra la audaz herejía de ·Nestorio. E� la hermosa ciu­
dad de Oriente, en donde las sectas pululan, la que ha 
presenciado la grandiosa victoria de Cirilo sobre tena­
ces enemigos que a la Virgen María le negaban el nom­
bre de Madre de Dios, Dei genitrix-. 

Et que quiera tener una idea clara y precisa de 
Alejandría en el siglo V de nuestra éra, bien puede leer 

, ta novela de don Francisco M. Rengifo. Se necesita una 
enorme erudición para haber trazado las páginas de 
Euftosina. P¡irece que estamos viendo cada uno de los 
lugares que et novelista nos describe; y él lo hace con 
tánto garbo y llaneza, como si fuera un habitante muy 
andariego y conocedor de sus calles principales Y de 
sus últimos suburbios; pero sobre todo nos cautiva el 
ambiente filosófico que domina dondequiera, el cual le 
infunde carácter y vida a los personajes de Eufrosina. 

Cuenta, eso sí, c�n ir· a buscar en este libi;_o el 
choque estruendoso de las siniestras pasiones que es­
tallan en el corazón humano. La serenidad heléni�a 
seflorea todas sus pá-ginas, lo cual para nosotros cons­
tituye su mayor hechizo, sin hablar de su estilo de so­
br_ia y castiza forma castellana, libre por igual de lu­
gares comunes· y de enrevesados giros. La trama de 
Eufrosina es muy· sencilla y el desenlace, casi inespe­
rado, se ptesenta de una manera fácil y natural como• 
todos tos acontecimientos ,humanos .. El libro no contiene 
.nada milagroso ni contrario a las leyes que rigen las 
cosas; y a tánto llega en este punto el escrúpt1lo del 
autor de E;;f,osina en esta materia, que cuando de al­
gún hecho poco ordinario se trata, él tiene cuidado de 
citar, en not�s. algún fragmento de antigüas letras en 
que descanse su aserto. Asi tenía que ser en un escri-
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tor que ha vivido saboreando el dulce licor de la fe­
cunda literatura griega, toda llena de un suave realismo. 

Hubiéramos querido qu�e un libro como éste en que 
nos estamos ocupando, �viese sus notas aclaratorias · 
al final. Bien se comprende que estas notas son de ri­
gor en las obras de erudición; pero incluidas al fin_ de·
tas pági�as del libro te dan a éste cierto aspecto- de· 
tratado científico el cual no cuadra bien con una obra-
. ' 

, 

de arte que no se propone tema docente ninguno, sino• 
hacer vivir al lector en uno de tos tiempos más con­
turbados y dramáticos de la historia. 

El modesto autor de Eufrosina de Alejandría. no 
necesita de nuestro humilde aplauso. Hartos ha mere­
cido por otros trabajos tanto filosóficos como literarios. 
A los hombres que, como él, han puesto todo su cora-­
zón y su inteligencia en el estudio de obras de mucho. 
aliento, le_s basta para la propia satisfacción el poder 
volar con sus mismas alas por diáfanos mundos no pre­
sentidos del vulgo. El docto profesor _de humanidades. 
del Colegio del Rosario, de donde salió fuer:temente· 
armado para tas luchas del saber y la virtud, debe de 
mirar con desdin este otro mundo de las estériles lu­
chas, en que los hombres se despedazan sin piedad. 
por un puflado de monedas, y viven de rodillas ante­
el becerro de oro, como si no existieran los grandes,. 
nobles y fecundos intereres espirituales. 

LUIS MARIA MORA. 
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